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Un agente de la Urbana 
abate de un tiro a un 
perro de raza peligrosa 
Un policía de la Guardia Urba-
na de Barcelona mató ayer de 
un tiro a un perro de un grupo 
formado por otros cinco que 
previamente habían mordido 
a dos personas. El grupo de 
agentes que acudió a la zona se 
vio atacado por los canes y uno 
de los agentes resultó herido. 

Prisión sin fianza para  
el hombre que mató  
a su mujer a martillazos 
Un juzgado de violencia sobre 
la mujer dictó ayer prisión pro-
visional para un hombre acu-
sado de la muerte a martillazos 
de su esposa en la localidad 
cordobesa de Rute. También 
ha sido privado cautelarmen-
te de la patria potestad de sus 
dos hijos y se le ha prohibido 
comunicarse con ellos.  

Detenida la madre de 
una niña que se dibujó 
llena de lesiones 
La madre de la niña de 11 años 
que retrató su sufrimiento en 
un dibujo en cuyo reverso es-
cribió varias veces «quiero 
morirme» fue detenida ayer 
en Marbella (Málaga) acusada 
de maltratar a su hija.

Un grupo de cuatro hombres 
alemanes fueron detenidos 
ayer acusados de participar  
en una violación grupal a una 
turista también alemana de 
unos 18 años. La presunta 
agresión se produjo en la loca-
lidad mallorquina de Capde-
pera en la zona turística de Ca-
la Ratjada durante la madru-
gada del miércoles al jueves. 

De los cuatro detenidos, al 
menos dos habrían participa-
do activamente en los hechos 
y se investiga la posible im-
plicación de otros dos. Los in-
vestigadores creen que uno de 
los implicados la sujetó y otro 
la forzó en una habitación de 
hotel de la localidad.  

La joven denunció los he-
chos ante la Guardia Civil y fue 
atendida por sus lesiones en 
un hospital público. Los pre-
suntos agresores fueron de-
tenidos cuando estaban pa-
sando el control de seguridad 
del aeropuerto y pasarán hoy 
a disposición judicial. 

Capdepera es un municipio 
con una importante presencia 
de turistas alemanes. Ofrece 
un total de 83 instalaciones ho-
teleras y 15.528 plazas. ●

Cuatro jóvenes 
detenidos por 
una violación 
grupal en 
Mallorca
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«La primera vez que fui a una 
reunión fue en los Capuchi-
nos de Sarriá. Mi pareja de en-
tonces me dijo que la gente 
homosexual se estaba reu-
niendo ahí. Parece ser que lo 
llevaban haciendo desde ha-
ce tiempo. Otras reuniones se 
realizaron en pisos particu-
lares. En mi casa se hicieron 
tres. Teníamos que salir de las 
casas poquito a poco para no 
levantar sospechas».  

Con este testimonio, Lucio 
Huertas arranca la historia de 
cómo comenzó a participar en 
el movimiento LGTB. En el 
punto en el que el hombre de 
68 años procede a continuar 
la narración, su compañero de 
70, Pedro Beguería, le inte-
rrumpe: «¡Sí, porque existía 
una cosa que ya ha desapare-
cido, que eran los serenos, los 
alcahuetes de la Policía!». Fer-
nando Sánchez, de 60 años, lo 
recuerda bien: «Ellos sabían 
quién llegaba, quién salía, 
quién llegaba tarde, quién era 
el acompañante...». 

Así, bajo las garras del sis-
tema dictatorial, la libertad de 
expresión de los homosexua-
les quedaba  totalmente coar-
tada. Era tal la represión exis-
tente que en el año 1954 el ré-
gimen modificó la Ley de 

Vagos y Maleantes de 1933 pa-
ra incorporar a los homose-
xuales dentro del grupo de 
personas «antisociales» del 
país. Esta ley incluía medidas 
de alejamiento, control y re-
tención de todos los indivi-
duos supuestamente peligro-
sos como vagabundos, proxe-
netas y nómadas.  

«¡Invertidos que nos llama-
ban...nos llamaban inverti-
dos!», recuerda de improvisto 
Fernando. El más mayor, Juan 
Pablo Sánchez, explica cómo 
era esa España que considera-
ba a los homosexuales «los 
enemigos del país»: «Lo co-
rrecto y lo sano era ser hetero-
sexual y de matrimonio canó-
nico. Para nada se permitían 
otro tipo de uniones. Cuantos 
más hijos mejor, pues la na-
talidad estaba premiada».  

El ateísmo tampoco entraba 
dentro de la idiosincrasia de la 
familia española tradicional de 
los años 60. Pedro, por ejemplo, 
tuvo una educación «ultracató-
lica» en Zaragoza: rezaba el 
Santo Rosario y fue «un niño de 
Acción Católica». Sin embargo, 
confiesa que fue «la gente de 
la Iglesia» la que le llevó «tres ve-
ces a intento de suicidio» en ple-
no conflicto por su orientación 
sexual. «Esos sacerdotes no 
eran demoníacos, solo estaban 
mal formados», apunta serio.  

CUANDO SER HOMOSEXUAL  
ERA SER UN «INVERTIDO»

Lucio, Fernando, Pedro y Juan Pablo 
sufrieron la homofobia del franquismo. 
Hoy son los protagonistas del Orgullo 

#OrgulloLGTB

Lucio Hueras, Fernando Sánchez, Pedro Breguería y Juan Pablo Sánchez , reunidos en la biblioteca Mario Vargas Llosa. JORGE PARÍS

A quienes sí recuerdan –hoy 
con humor pero en su mo-
mento con miedo– es a los 
Guerrilleros de Cristo Rey. Un 
día, Pedro se los topó en el ras-
tro de Madrid: «Fui a comprar 
y empezaron a gritar ‘¡Viva 
Cristo Rey y abajo los mari-
cones!’. Con los palos me per-
siguieron y me salté tres pues-
tos; para entonces estaba muy 
ágil. Me llevé un baquetazo en 
el culo. ¡No se andaban con 
chiquitas!». Lucio, por su par-
te, tuvo que huir de ellos en 
Barcelona cuando, en un pub 
gay de la Diagonal, «llegaron  
y tiraron un cóctel molotov». 
Tuvo suerte: «A los que está-
bamos en la barra nos dio 
tiempo a apagarlo».  

Los medios de comunica-
ción, dominados por el régi-
men, también actuaron con-
tra el colectivo LGTB. En el 
año 69 ni escucharon ni leye-
ron información sobre los dis-
turbios de Stonewall –las pro-
testas contra la redada policial 
que hubo en un pub gay de 
Nueva York–pues la informa-
ción llegaba «muy filtrada». 
«Querían que viésemos qué 
bueno era que nosotros tuvié-
semos orden y paz en la ca-
lles», explica Juan Pablo recor-
dando también lo mal que se 
informó sobre el mayo del 68. 

Con la muerte de Franco, la 
transición y la llegada de la de-
mocracia, personas como Fer-
nando, Juan Pablo, Lucio y Pe-
dro empezaron a sentirse ca-
paces de ser ellos mismos sin 
miedo al qué dirán. «No os po-
déis imaginar lo que es para mí 
decir: mirad qué tío viene por 
ahí enfrente. Antes lo pensaba 
pero callaba», declara Pedro.  

Además de libres y felices, 
hoy son protagonistas: Madrid 
se ha llenado de carteles que 
conmemoran la figura de per-
sonas mayores que, como 
ellos, sufrieron y lucharon 
contra las actitudes homófo-
bas de la sociedad española.   

Los cuatro, aunque alegres 
por el homenaje que les ha 
brindado el anterior equipo de 
gobierno municipal y la aso-
ciación Cogam, reprochan un 
hecho que atañe al sector jo-
ven LGTB: la existencia de una 
«creencia estúpida» de que a 
cierta edad se acaba la sexua-
lidad y la capacidad de amar. 
Por otra parte, con esta cam-
paña también confiesan sen-
tirse felices de poder ser el re-
ferente de otras personas que, 
como ellos, sufrieron las con-
secuencias de no ajustarse a 
los cánones que, hace años, 
parecían inalterables. ●

CASOS REALES 

El recuerdo de la represión

Lucio Huertas  
Extremeño de 68 años 

 «Participé en todas las ma-
nifestaciones de Barcelona. 
Ayudaba pegando pasqui-
nes. El día que legalizaron 
el Frente de Liberación Gay 
de Cataluña fue una noche 
maravillosa. Repartí clave-
les por todos los bares, por 
Las Ramblas, por el paseo 
de Gracia...».

Fernando Sánchez 
Madrileño de 60 años 

«¿Que me tocó esconder-
me por ser homosexual? Sí. 
Durante muchos años he-
mos tenido que esconder 
nuestros sentimientos y 
nuestro cariño. Todo por 
nuestra capacidad de sen-
tir y de amar diferente a lo 
que entonces en el país es-
taba institucionalizado».

“ “

Pedro Beguería 
Aragonés de 70 años 

«Yo venía de Zaragoza, una 
ciudad que es pequeña, 
mariana y pilla. Cuando es-
talló que yo era homose-
xual, en mi casa se derrum-
baron las estructuras. Al fi-
nal la inteligencia vale más 
que otra historia: de lo que 
no se habla no existe  
y asunto resuelto».

Juan Pablo Sánchez 
Madrileño de 72 años 

«Evidentemente, siempre 
tuve la limitación de no po-
der ser yo mismo. Por ejem-
plo, con mi familia hubo un 
distanciamiento. En el tra-
bajo me mantuve dentro  
de la ortodoxia en el vestir y 
en el comportarme. Por su 
puesto, nunca hablé de  
mi sexualidad». 

“ “
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nuestra página web. 
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